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M E M O R I A D E S C R I P T I V A 
DEL 
MUSEO DIOCESANO 
CUANDO a raiz de la toma de posesión de la mitra por el ilustre Prelado que hoy nos rige, celebró la «Socie-
dad Arqueológica» una sesión académica en su honor, tuve 
yo el muy alto de leer en ella el primer trabajo que sobre 
Arqueología escribió a los Veintitrés años, siendo estudiante 
del Seminario de Astorga, nuestro venerable Arzobispo; y 
puse a aquella lectura un comentario de mi cuenta, que 
quiero transcribir, no por vanagloriarme del éxito de la exci-
tación que dirigí ai docto Prelado, sino para que se vea 
cómo los hechos han venido a demostrar lo que yo apunta-
ba; esto es, que uno de los más decididos amores de su 
alma de artista, el mayor, acaso, de sus afectos, es el amor 
a la Arqueología, y dentro de ella, al Arte cristiano; y que, 
lo hecho en el siglo x v i por el insigne D. Antonio Agustín, 
en orden a las antigüedades clásicas, salvando de la ruina 
preciosos monumentos griegos y romanos, lo està realizando, 
en orden al Arte cristianOj el sabio Prelado de nuestros 
días. 
Dec ía yo en la sesión citada: 
«Si es cierto, como parece indudable, que la primera 
vocación de un escritor e s la que mejor revela su inclina-
ción natural y sus Verdaderas aptitudes, no cabe duda de 
que en el alma del seminarista astorgano latía el gérmen de 
un amor vehemente hacia los estudios arqueológicos; y esta 
vocación, a despecho de otras más asiduas y ef icaces, ha 
florecido constantemente en su espíritu, llenando hermosas 
páginas, que constituyen uno de los más brillantes galardo-
nes que como escritor puede ostentar el que ha llegado a 
subir desde el Seminario de Astorga a la silla tarraconense. 
Y en este punto, creed, E x c m o . S r , , que Dios os ha 
deparado un campo donde saborear podréis todas las exqui-
siteces que vuestro pensamiento sienta por el arte; donde 
hallar podréis todas las luces que vuestra clara inteligencia 
quiera buscar en la Historia. Estáis , señor, en la más arqueo-
lógica de las capitales españolas: por donde quiera que diri-
jáis vuestros pasos, os saldrá al encuentro una tradición; os 
suspenderá el ánimo una piedra elocuente; os dejará enamo-
rado una piadosa leyenda. . . 
Tarragona es la tierra donde la arqueología está aun en 
periodo constituyente. S i sobre su suelo se levantan innume-
rables monumentos, que os hablan de grandezas pasadas, 
bajo la tierra quedan aun tesoros arqueológicos que están 
esperando siglos y siglos una mano generosa que los remue-
va y los levante, para dar nuevas luces a la Historia. Y a lo 
dijo el eminente arqueólogo que hoy preside la Real Acade-
mia de la Historia, el sapientísimo Padre Fi ta : «En Tarrago-
na no se puede dar un golpe de azadón o de pico, sin que 
broten Vestigios de su pasada grandeza.» 
No se ha dicho aun, ni acaso sea posible decir, la últi-
ma palabra sobre la inmortal Tarraco ; no ya sólo porque lo 
que existe requiere mayores y más hondos estudios por parte 
de los hombres de ciencia, sino también porque gran parte 
de su caudal arqueológico yace enterrado bajo las edifica-
ciones modernas, o duerme el perpétuo sueño del olvido 
bajo las rocas amontonadas para formar los diques de nues-
tro puerto, manteniéndose sin despejar por completo la 
incógnita de la Verdadera grandeza de Tarragona, en todos 
los órdenes de su Vida civil y religiosa. 
T a l vez la Divina Providencia os ha enviado para com-
pletar la obra. Hay en la historia de Tarragona tres figuras 
eminentes en el orden episcopal, que constituyen los tres 
grandes jalones de su florecimiento: San Fructuoso, que 
sembró en el suelo tarraconense la primera semilla cristiana, 
regándola con su sangre; San Olegario, que en una cruzada 
insigne restauró la silla de San Fructuoso y con ella la 
noble ciudad de los Césares , y D . Antonio Agustín, el San 
Isidoro del siglo x v i , verdadero precursor y padre de la 
arqueología tarraconense. S e d vos, Excmo. S r . , el continua-
dor de la obra de aquel celebérrimo Prelado. Tended vues-
tras alas cuanto queráis, que en Tarragona hallaréis campo 
abonado para todas vuestras iniciativas. Pidiendo están vues-
tro apoyo sus gloriosos monumentos, profanos y eclesiásti-
eos, faltos de socorro y de reforma. Pidiendo están vuestra 
mano esas tierras que aun encubren tesoros arqueológicos 
y que en estos momentos acaso se estremecen temerosas de 
que manos extrañas a Tarragona le arrebaten las e jecutorias 
de su rancia nobleza. 
Completad la obra de D. Antonio Agustín, que salvó de 
la ruina nuestras inscripciones, nuestras esculturas y nuestras 
monedas, y las describió, las analizó y las propagó en luci-
dísimos escritos. Campo tenéis, señor, para que Tarragona 
os levante en los corazones de sus hijos el más hermoso de 
los monumentos: el del amor y el de la gratitud.. . T o d o s 
estamos dispuestos a secundar vuestra obra.» 
E s t o escribía yo en los comienzos del pasado año, y no 
ha transcurrido mucho tiempo sin que el venerable Prelado, 
desarrollando sus aficiones, dando rienda a su vocación 
arqueológica, haya emulado los propósitos del celebérrimo 
D. Antonio Agustín, de aquel Príncipe de la Religión, de las 
Leyes, de la Filosofía y de la Historia, que fué, a no dudar-
lo, una de las mayores lumbreras del siglo x v i . 
Espíritu emprendedor el de nuestro Prelado; franco y 
noble en todos sus pensamientos y obras; progresivo en sus 
ideales, como conviene a la marcha de los tiempos, lo que 
de su mano pende, ya ha recibido y seguirá recibiendo aquel 
impulso que demandan los altos fines de la Religión y de la 
Ciencia, En la enseñanza religiosa ha hecho innovaciones y 
renovaciones didácticas de trascendencia, modernizando el 
Seminario; y con ojo clínico admirable, prefiriendo que de 
aquella casa salgan pocos y buenos, es decir, los que tengan 
entera vocación, y no ios vacilantes, ha abierto a los semi-
naristas un porvenir nuevo, obligándoles a cursar la carrera 
de Maestro superior, alternando con los cuatro últimos cur-
sos de su carrera eclesiástica. De este modo, si no se 
sienten los estudiantes con la debida Vocación para el sacer-
docio, pueden abandonar esta carrera y vivir con la del Ma-
gisterio, no dándose el caso de que jóvenes que abandona-
ron el Seminario por no sentirse con vocación, se vean sin 
carrera y sin medios de vida, obligados a desempeñar ocupa-
ciones impropias de sus estudios y aun del rango de su 
familia. Esto aparte de las ventajas que puede obtener el 
sacerdote teniendo dos carreras, pues si en la una llega a 
faltarle la subsistencia, la otra le hará apto para ganarse la 
vida; y siempre podrá practicar, con justo título, su noble 
misión de Maestro, 
Pero donde más se ha visto la mano diestra del arqueó-
logo, donde ha demostrado nuestro doctísimo Arzobispo su 
temple de artista, donde más ha revelado una discreción y 
un celo admirables, es en el punto concreto de la conserva-
ción de objetos de Arte cristiano. Reciente está aun su cir-
cular a los Párrocos y al clero en general, recomendando el 
mayor celo en la custodia y conservación de los objetos de! 
culto que ya están en desuso, a fin de evitar que los mer-
cachifles de la Arqueología sorprendan la buena fe de los 
Párrocos y se apoderen, con malas artes, de objetos valiosos 
que Van a enriquecer los museos extranjeros. Como comple-
mento de esta circular y para su mejor aplicación, el infati-
gable Prelado está realizando frecuentes visitas a las iglesias 
de la diócesis, tomando nota de las riquezas que en ellas se 
guardan, y haciendo a los Párrocos las advertencias necesa-
rias para su mejor conservación. 
Como síntesis y condensación de todas sus predileccio-
nes por la cultura religiosa, ha emprendido el virtuoso Pre-
lado una empresa magna; magna, no sólo por la materialidad 
del esfuerzo que requiere, sino principalmente por el alto y 
generoso espíritu que la encarna, por la fuerza de voluntad 
que representa. 
Los que hemos luchado veinticinco años de nuestra Vida 
en la labor de fomentar y conservar un Museo, sabemos 
medir la intensidad del esfuerzo que ha de poner el espíritu, 
en lucha constante y tenaz con los mil factores que hacen 
resistencia al éxito de tales empresas; por eso he calificado de 
magna la obra realizada por el laborioso Prelado para cons-
tituir el Museo de Arte cristiano, que se acaba de inaugurar. 
Nada ha bastado a amortiguar la fe del generoso Arzo-
bispo; su Voluntad batalladora lo ha afrontado todo; su mano 
pródiga ha estado y está abierta para compensarlo todo. S e 
ha habilitado, con grandes desembolsos, un local idóneo, 
sino muy grande, desde luego suficiente por ahora, y tan 
apropiado a servir de marco a un Museo, como que ya tiene 
en sí mismo elementos arqueológicos. 
S e trata de un local del Claustro de la Catedral, que 
en su interior conserva un lienzo de muro romano, pertene-
ciente ai Arte o Capitolio, con ventanales soberbios, repisa-
dos, y adintelados con dovelas, de un aspecto monumental 
muy hermoso. Allí se han acumulado cuantos objetos anti-
guos andaban dispersos en diferentes dependencias de la 
Catedral, del Seminario, del Palacio episcopal y de la anti-
gua iglesia de Santa Tecla , en la que se había venido for-
mando un embrión de Museo. Y a ellos se han unido bastan-
tes imágenes, retablos, pinturas y otros objetos procedentes 
de algunas iglesias de la diócesis, en las que no prestaban 
servicio, ni estaban expuestas a la veneración. Porque, sobre 
este punto, el bondadoso Arzobispo ha procedido y procede 
con especial tacto y suma delicadeza. No quiere tomar nada 
ab irato: no quiere despojar a ningún templo de sus joyas 
en uso; no quiere herir en lo más mínimo los sentimientos 
religiosos ni las venerandas tradiciones de los pueblos, 
haciendo peticiones que pugnen con la propiedad de Cofra-
días, o retirando, con destino al Museo, objetos que sirvan 
para el culto. 
Soy en esto testigo de mayor excepción, porque el Pre-
lado me honra pidiendo mi pobre concurso para sus excur-
siones, y yo he visto hasta dónde llegan sus escrúpulos 
cuando encuentra algo antiguo que anda olvidado por los 
rincones de las sacristías. Pregunta cien veces si aquello 
está fuera del culto, si es de propiedad de alguna Cofradía, 
si tiene alguna significación que interese a la localidad; y 
sólo cuando se convence de que los objetos no están en 
uso, ni puede ser quebrantado algún derecho, es cuando los 
pide para su Museo, 
Y smo puede llamarle, y sw^o es, porque a su esfuerzo 
es debido, y sin su voluntad de hierro no se hubiera forma-
do. No es más que un nticleo, pero un núcleo Valioso. Todas 
las cosas, cuando nacen son pequeñas; mas si el gérmen es 
bueno y no les falta mano que las fomente, llegan a ser 
grandes. Grande será este Museo, si Dios dá a nuestro 
Prelado muchos años de vida. 
Voy a reseñar, por encargo del señor Arzobispo, las 
principales colecciones del nuevo Museo, No se tome mi 
trabajo por un inventario, y menos por una clasificación. 
No es lo primero, porque no voy a describirlo todo, sino lo 
que me parece más interesante, y no es lo segundo, porque 
toda clasificación ha de ser metódica, y fundada en un estu-
dio analítico, que yo no he llegado a realizar. Mi labor es 
sencilla, casi de impresión. Tiende, más que a clasificar, a 
describir los objetos, indicando su procedencia y su impor-
tancia, y preparando la materia para una clasificación defini-
tiva, que ha de hacerse con detenimiento. 
Situada la Catedral en un emplazamiento ricamente 
arqueológico, sobre las ruinas del Arce y del templo de 
Júpiter Capitolino, no es extraño que en cuantas obras se 
realicen en aquel sitio aparezcan restos romanos. Aparte ds 
los antiguos hallazgos que reseñaron D. Antonio Agustín, 
Pons de Icart, González de Posada, Foguet, Albiñana, Her-
nández y otros escritores y arqueólogos tarraconenses, mi 
atención va a fijarse sólo en los objetos romanos, proceden-
tes de aquellos terrenos, que han pasado al Museo diocesano, 
y en otros que deben pasar, por no parecerme muy propio 
el sitio donde se encuentran colocados. Porque entiendo que 
si bien toda la Catedral es un Museo Valiosísimo y no debe 
tocarse nada de ella que esté encajado en sus muros o for-
mando parte de su construcción, hay bastantes objetos que, 
constituido ya el Museo diocesano, no están bien donde 
están, o por lo menos, estarían mejor, con otros hermanos 
suyos, en el nuevo establecimiento. 
Los restos del templo de Júpiter y el mirab que están 
empotrados en el muro oriental del Claustro de la Catedral, 
no están allí bien; la humedad los perjudica; son un anacro-
nismo en aquel claustro solemne y majestuoso, ejemplar 
valiosísimo de la arquitectura románica, en su tránsito a la 
ojival. Otro tanto puede decirse de varias inscripciones empo-
tradas en el patio del Palacio arzobispal. Acertadamente 
fueron colocadas allí, como medio de salvarlas, pero no 
están en su lugar propio, desde el instante que hay un Mu-
seo. Todos estos objetos, y algunos más que yo no habré 
visto, en mi opinión, deben pasar a él, para formar una 
sección romana, de la que no hay, por ahora, más que con-
tados ejemplares de valia. 
T r e s sepulcros, cuatro basamentos de columnas, dos 
ánforas, alguna lápida y un centenar de restos pequeños, 
forman hoy la sección romana. Dos de los sepulcros y los 
cuatro basamentos fueron encontrados en el antiguo cemen-
terio de Santa T e c l a , al rebajar el terreno para dejar franca 
la entrada de la catedral por la puerta románica de Santa 
Tec la , con ocasión de las fiestas del cuarto Congreso cató-
lico que Tarragona celebró en 1894. Y aun todos estos o b j e -
tos, o algunos de ellos, me veo perplejo para colocarlos en 
el periodo romano. 
Los tres sepulcros son de piedra del país; uno de ellos 
lleva en su frente una cartela entre diez y seis estrias (ocho 
por lado) con restos de leyenda, tan borrosos, que sólo s e 
adivinan algunos rasgos. El otro, lleva al frente un adorno 
estrigilado, bastante correcto, sin ninguna inscripción, 3? el 
tercero ostenta en su frontis dos genios sosteniendo una 
guirnalda, y sobre ella una inscripción borrada, de \a que no 
se ven más que unas cuantas letras al final, probablemente 
romanas. Alguna duda se me ofrece para clasificarlos como 
de aquella época, principalmente el de la guirnalda, por los 
dos ángeles o genios que la sostienen, y por haber sido 
hallados en un cementerio cristiano. Pero esta duda puede 
desvanecerse teniendo en cuenta que muchos sepulcros roma-
nos fueron aprovechados para enterramiento de cristianos 
(como el sepulcro de Firmidio Ceciliano, que tengo en el 
JVluseo provincial, en el que fué sepultado el canónigo Banye-
ras) , borrando, para ello, las más de las veces , la inscripción 
pagana, como creo que ocurrió con los dos sarcófagos del 
Museo diocesano que tienen Vestigios de letras. En cuanto 
a los ángeles o genios que sostienen la guirnalda, pueden ser 
de factura romana, pues los genios alados eran de frecuente 
empleo en la ornamentación pagana, y en el Museo de mi 
cargo hay un mosaico que representa a B a c o llevado en 
triunfo ai templo de la Fama, con un genio alado que le 
guía. 
Algo también de incertidumbre me ofrece la clasificación 
de los cuatro basamentos labrados en cipos romanos. Aque-
llas bases áticas tanto pueden ser romanas como cristianas; 
pero fijündose en las inscripciones que llevan dos de ellas, 
debe optarse por colocarlas en la sección romana. 
La leyenda de una está casi por completo destruida, y 
sólo puede leerse la primera línea. 
L . ANTONIO 
La inscripción de la otra fué destruida en su parte dere-
cha para labrar el basamento de columna, pero puede com-
pletarse su sentido sin dificultad. Dice: 
M . IVLIO • Q 
RENIANO • A D C . . . 
VO • E X • L V C E N S . . . 
OMNIB • HO 
ÏN • REPVBLI 
F V N C T O • SA 
R O M A E • E T • AV. . . 
L E I V S • MARIS 
E L C T O . IN • QVl 
Q V E • DECvR . E C . . . 
ROMANOR . A 
C O M M O D O • F 
P • H • C • P A T R O N O . M • 
Creo que es una dedicatoria a iMarco Julio Quireniano, 
oriundo de los Lucenses, que mereció todos los honores de 
su república, fué sacerdote de Roma y de los Augustos y 
mereció ser elegido en cinco Decurias, en tiempos del empe-
rador Marco Cómodo. Por ser benemérito le hizo esta ofren-
da funeral la Provincia de la España Citerior. 
También debe figurar en esta sección una lápida roma-
na, de piedra del país, que antiguamente estaba en un edifi-
d o conocido por Horno de los Canónigos, en la plazuela 
que da entrada a los claustros, y ai derribarse el edificio 
para construir las modernas viviendas de los prebendados se 
llevó a la sacristía de Santa Tecla y de allí ha pasado al 
Museo. Dice la inscripción: 
M • VOLVMNIVS • M • LIB • PRIMVLVS 
SEVIR 
M • VOLVMNIVS . M • F • M O D E S T I N V S 
SEPTIMIENA . M O D E S T A • M A T E R 
M • VOLVMNIVS • M • LIB • C E L A D V S 
VOLVMNIA • M • LIB • CALLAIS 
M • VOLVMNIVS • D O M E S T I C V S • FIL 
Al sextunvir Marco Volumnio Primulo, liberto de Marco, 
dedicaron esta memoria Marco Volumnio Modestino, su hijo; 
Seplimiena Modesta, su madre; Marco Volumnio Celado y 
Volumnia Calíais, sus libertos, y Marco Volumnio Doméstico, 
su hijo. 
D . Julián Delgado, administrador del Matadero, ha cedi-
do una buena porción de restos de mármol, con adornos 
romanos, y en el patio contiguo a la moderna Sala capitular 
se han encontrado otros fragmentos de la misma época, que 
han entrado a nutrir la sección pagana. 
También es romano el basamento de una cruz de pórfi-
do y mármol procedente de Tamarit. Debió ser un cipo 
funeral, pues conserva vestigios de leyenda, pudiéndose sólo 
colegir que fué dedicado por su esposa a Quinto Emilio 
Macro. Pero esta pieza debe ser incluida en la sección cris-
tiana, porque lo secundario en ella e s el basamento y lo 
principal la cruz, que es una preciosidad escultórica. 
UI 
Hay en la historia de Tarragona una enorme laguna, un 
paréntesis de siglos, que arqueológicamente no se puede 
llenar. Desde la ruina de la ciudad por los Visigodos en el 
siglo V, hasta la r^tauración de ella por San Olegario en 
1128, hay dos periodos históricos en los que Tarragona vivió 
muerta para el arte. Si apelando a conjeturas, más o menos 
fundamentadas en fuentes bibliográficas, se puede deducir su 
Vida civil y religiosa, triste es tener que confesar que las 
fuentes genuinamente monumentales, aquellas que no mien-
ten, que hablan a Veces con muda elocuencia, no existen, o 
por lo menos, son tan escasas en número, que no bastan 
para deshacer por entero la densa niebla que envuelve aque-
llas centurias. D e la dominación visigoda, no hay nada; es 
decir, hay algo, si son ciertas mis sospechas respecto a la 
clasificación de determinados restos arqueológicos. Del perio-
do árabe tarraconense, o sea desde el año 718 hasta 1128, 
sólo hay un monumento fidedigno, hallado en Tarragona; el 
mirab empotrado en el claustro de la Catedral . 
Es ta carencia de monumentos fehacientes se refleja tanto 
en el Museo Arqueológico provincial como en el diocesano. 
Sin embargo, en uno y otro hay varios objetos que a prime-
ra Vista pueden creerse de labor árabe-bizantina y a mi me 
parecen, salvo meliorem, de factura visigoda, entendiendo 
como tal, la que realmente debe llamarse románica prima-
ria. M e refiero a dos o tres capiteles y fragmentos de fuste 
de columna con sus bases correspondientes, que hay en el 
Museo diocesano, y a los fragmentos del arqueológico pro-
vincial, que llevan los números 3 . 1 2 4 a 5 . 1 3 4 de su Catálo-
go, D . Buenaventura Hernández Sanahuja los tenía clasifica-
dos como árabes-bizantinos, y yo respeté su clasif icación, 
aunque pareciéndome que no tenían bien definidos los distin^ 
tivos árabes. Como árabes-bizantinos los incluyen en su 
obra VArquitectura románica a Catalunya los S r e s . Puig 
y Cadafalch y Falguera; y si bien hoy no insisto sobre este 
punto, porque ni la índole de este trabajo, ni la ocasión, 
permiten explanar mi parecer, no tardaré en ocuparme de 
aquellos y otros restos para restablecer, según mi modesta 
opinión, su verdadera filiación artística. 
Los fragmentos a que me he referido del Museo dioce-
Srano, son muy bellos; su labor trenzada y de factura no muy 
correcta, nos recuerdan los capiteles y fustes de Santa María 
de Naranco y San Salvador de Valdedios. Esta es una im-
presión mia, de momento, apoyada, además, en la contem-
plación diaria de los restos del Museo de mi cargo, cuyos 
números he apuntado; y a la vista de todo ello, se me ocurre 
pensar que ta! vez los gobernadores visigodos de Tarragona 
no se limitaron a vivir en ella ocupando las ruinas romanas 
del Arce, del Foro y del Palacio de Augusto, sino que, 
después de! Concilio tercero de Toledo en que fué procla-
mado el Catolicismo dogma del reino, debieron levantar 
algún templo, al que pertenecieron los restos del Museo 
diocesano y los del provincial, 
¿Sería este templo aquella Silla de San Fructuoso de 
que nos habla Pons de Icart, donde tomaban posesión de la 
mitra los prelados tarraconenses? (1) ¿Sería el que convirtie-
ron en mezquita los árabes, dándole carácter con el mirab 
dje que se ha hecho referencia? 
Punto es este que no se puede resolver de plano y que 
merece larga reflexión. Ello es que los fragmentos del Museo 
diocesano y los del provincial son muy arcaicos, muy bellos 
y.,muy singulares, y que su labor se aparta de la peculiar 
de Santa Tecla la Vieja, Nuestra Señora del Milagro y los 
claustros de la Catedral, que son los monumentos considera-, 
dos hasta el presente como más antiguos de Tarragona. 
.. S e ha de abrir, por ahora, la sección de Arte cristiano 
del Museo episcopal, con objetos románicos del tercer perio-
do, o sea el correspondiente a los siglos x i i y x i i i , durante 
los cuales se edifican por San Olegario los primitivos tem-, 
píos de la restauración cristiana. 
(1) Libro de ¡as grandezas ¡le Tarragonç, caii. 36, fólio.28. 
A esta época corresponden algunas estatuas de Vírge-
nes, varios capiteles y fragmentos de adornos de piedra y 
mármol, y diferentes lápidas funerarias. 
E s bastante Valiosa la colección de esculturas. En su 
mayor parte son de piedra de saldó, y representan a la 
Virgen, con el tipo rígido y escuálido del periodo ojival j 
ropaje simplísimo, constituido por una túnica de amplio des-
cote cerrada sobre el pecho con una escarapela, rostro 
anguloso y peinado lacio, pero respirando todas las imágenes 
ese ambiente de sencillez y misticismo peculiar de las Vír-
genes y Santas de los siglos x i n al x v . 
Sobresale , en esla sección escultórica, la Virgen de 
Guardia deis Prats, tallada en madera, de tamaño mayor 
que el natural, algo hieràtica, bastante morena, con el Niño 
J e s ú s en el brazo izquierdo, del tipo característ ico de las 
Vírgenes catalanas. Por su talla y su decoración es un her-
moso ejemplar del siglo x i v . 
D e esta época, o acaso anterior, es otra Virgen senta-
da con el Niño J e s ú s sobre las rodillas, procedente de Vila-
fortuiiy. 
Aunque modernas, son muy bellas, unas esculturas de 
San Onofre, San Gerónimo en el Desierto y Orisio en la 
Cruz, de la iglesia de San Miguel del Pla, o un San Igna-
cio, de la ermita de Bará . Deben ser de escultores emi-
nentes. 
D e talla son asimismo otras imágenes muy dignas de 
estima, como una Dolorosa y un Juan; y aunque no son 
obras maestras, merecen ser citadas las figuras del Santo 
Sepulcro, de Nazaretli, de piedra de saldó, que tienen algu-
nas cabezas muy buenas. 
Bellísima es , finalmente, la cruz terminal de Tamarit , 
con el fuste de pórfido y el nudo y brazos de mármol. 
Lleva a un lado el Crucifijo y ai otro la Dolorosa, y en el 
nudo esculturas de santos tan ricamente labradas, que pare-
cen estatuitas de marfil o de alabastro. E s una de las joyas 
del Museo. 
Son interesantísimas las inscripciones funerarias, porque 
han sido recogidas en el antiguo cementerio de Santa T e c l a 
la Vieja, cuyo templo fué la Catedral primitiva de Tarrago-
na, mandada edificar por San Olegario apenas reconquistó a 
Tarragona, para celebrar en él las ceremonias del culto 
mientras se edificaba la hermosa basílica, y ofrecen bastan-
tes datos sobre las primeras dignidades del Cabildo y acerca 
de fundaciones piadosas muy importantes. No he de inser-
tarlas aquí, porque ya lo hago en una monografía sobre 
Santa Tecla /a Vieja que he comenzado a publicar en este 
BOLETÍN ARQUEOLÓGICO, donde copio más de sesenta. Cita-
ré sólo algunas de los siglos xiii y x i v para que se juzgue 
de su importancia. 
La más antigua lápida es de 1202^ y se refiere a don 
Berenguer de Castellet, canónigo y sacerdote, lo que indica 
que entonces había canónigos que no reunían el carácter 
sacerdotal. 
La lápida funeraria que le sigue en antigüedad es la del 
Tesorero del Cabildo, D . Guillermo de Albira, que murió en 
1258. No cita a este dignatario D. Emilio Morera, en las 
relaciones que insertó en su monografía La Catedral de 
Tairagona. 
De 1266 es otra lápida referente a D. Guillermo Vidal, 
rector de Alcover. De 1286 otra del canónigo Hospitalero 
D. Guillermo de Santpiano (?), a quien tampoco cita don 
Emilio Morera. De 1502 otra del canónigo Enfermero don 
Raimundo de Burgaris, que debe ser el Magisíer R., Maes-
tro Raimundo, que cita Morera en 1298. 
De 1305 es otra de D. Arnaldo de Platea, dignidad de 
Tesorero, que fundó dos aniversarios en la iglesia de Tarra-
gona. Otra de 1325 se refiere a D . Berenguer de Calders, 
Saecentor, es decir, Capiscol o maestro de coro, porque 
era el que dirigía el canto. Otra de 1518 hace referencia a 
D . Berenguer Domenge, Arcediano de San Fructuoso, que 
también instituyó dos aniversarios. De 1550 es otra alusiva 
a D . Jaime Guiu, Precenior del Cabildo, o sea el que daba 
el tono y comenzaba el canto coral. 
En 1362, en e! mes de mayo, con dos dias de diferen-
cia, fallecieron, según consta de otra lápida, dos hermanos 
canónigos, D . Berenguer y D . Dalmacio de Martorell. En 
1564, según aparece en otra, falleció el canónigo D. Jaime 
Castellbò. En 1575, D. Juan Bagual, también canónigo. En 
1577, D. Aymerich Cerdá, Succeníor. En 1387, D. Bernardo 
de Maysendis, Arcediano mayor. Y finalmente, completan 
esta interesante colección epigráfica, otras lápidas de don 
Gabriel Miró, Enfermero; D. Raimundo de Latamar, canóni-
go; D. Arnaldo de Albert, también canónigo (1402); don 
Pedro Lor, Succentor (1403), y otras de los siglos x i v y x v . 
ÍV 
Requieren mención especial, en la sección de pintura 
del Museo diocesano, Varios retablos, tablas y lienzos que 
bastan por sí solos para acreditarla. El retablo de Guardia 
deis Prats merece la preferencia, y en sitio preeminente se 
ha colocado por su extraordinario mérito. 
Forman esta hermosa obra de arte religioso, un zócalo 
que corre al nivel del sagrario, y tres órdenes de cuadros 
que dan al retablo el aspecto de un gran tríptico. Los asun-
tos del zócalo son dos escenas bíblicas y dos referentes a 
la orden benedictina, y los de los seis cuadros, compartidos 
en tres órdenes verticales y dos horizontales, representan 
escenas de la vida de la Virgen, o sea, la Anunciación, el 
Nacimiento de Jesús y Adoración de los Reyes Magos, la 
Bajada del Espirita Sanio sobre ¡a Virgen y los Apósto-
les, Coronación de la Virgen, Ascensión del Señor y 
Muerte de la Virgen. 
Si , en conjunto, el dibujo de estos cuadros tiene algún 
hieratismo, el colorido es hermoso sobre toda ponderación. 
Los fondos en parte son dorados, y en parte ofrecen moti-
vos arquitectónicos, de la escuela de Dalmau, el gran pintor 
del siglo XV (1). El cuadro de la Anunciación tiene movili-
(1) Luis Dalmau, cBtHlán se jún unoa, valenciano s e j ú n los más, fué el pintor 
de ni4« fama de la antifiua CoroiiB de ArasSn, durante el giflio xv. Su obra maei -
ra ea el aran retablo de los Concellers de Barcelona, que existe en aquel Museo 
dad; el ángel es bello; la Virgen tiene un rostro tan dulce-
mente místico, que encanta. En el Nacimiento de Jesús, los 
Reyes Magos tienen aptitudes de gran naturalidad, sin nada 
de amaneramiento, y los Santos Esposos ofrecen una dulzu-
ra de rostros que mueve a la adoración. El grupo de la 
Virgen con los Apóstoles, en la escena de la bajada del 
Espíritu Santo, es, quizá, el de mejor dibujo. 
El cuadro de la Coronación de la Virgen es precioso; 
las figuras son correctas, y el fondo es, acaso, el mejor de 
todos por su rica decoración. 
En el cuadro de la muerte de la Virgen, es acertada la 
colocación de todas las figuras, sin que la una estorbe a la 
otra; pero tal vez resulte más amanerado que los demás, 
porque tuvo el autor qne vencer muchas dificultades de pers-
pectiva, y no era asunto de muy frecuente desarrollo. Hay, 
además, en él, algún anacronismo, como el de las tres figu-
ras que parecen ayudar a bien morir a la Virgen, llevando 
la una anteojos, la otra una vela de cera, y la tercera un 
libro. 
El cuadro más flojo es el de la Ascensión del Señor. 
Aquel monte Oli Vete es tan convencional y desdibujado, de 
colorido tan confuso, que no puede satisfacer a nadie. Las 
figuras, en cambio, están bien comprendidas y colocadas, y 
el rostro de la Virgen ofrece una dulzura y naturalidad 
admirables. 
El conjunto del retablo es monumental y majestuoso. 
Recuadran las pinturas unos bastidores trenzados y dorados 
y las coronan unas arcadas ojivales, de estilo florido, tam-
bién doradas. A los lados se alzan dos agujas policromadas, 
de época posterior a los cuadros, y están surmontados éstos 
por unos áticos de labor más moderna, aunque no es mala 
su pintura. 
Por todo lo expuesto, creo que esta obra pictórica debe 
de pinturas. Pocas obras, aparte de ésta, se conocen suyas; pero no cabe duda de 
que habrá muchas en loa templos de Cataluña. Por su perfeccidn en el arte y los 
proaresoB que en él introdujo, formó escuela, siendo muchos los pintores que le 
imitaron. 
ser de fines del siglo x v o comienzos del xv i , en que la 
pintura catalana, sin estar en su apogeo, que no logró hasta 
ios tiempos de Juncosa, Basil y Viladomat, ya ofrece carac-
teres de soltura y naturalidad y riqueza de colorido, que no 
liene en tiempos anteriores. 
Este retablo fué donado a la iglesia de Guardia deis 
Prats, (con la Virgen morena que ya he descrito) por el 
Abad de Santas Creus, que tenia patronato sobre ella, en 
1653, al restaurarse el templo, (que era románico), por ha-
berle destruido un incendio en la guerra de los Segadores. 
Algún dia, revolviendo los documentos del archivo de Santas 
Creus, que andan tan dispersos, tal vez se descubra el con-
trato para pintar el retablo, y con él la mano que ejecutó 
esta obra admirable. Lleva en el zócalo el escudo de Cata-
luña y la cruz benedictina. , 
Otro retablo existe en el Museo, procedente de Roca-
llaura. Estaba guardado en el Seminario desde que le mandó 
traer de aquella iglesia el antecesor Prelado D. Tomás Costa 
y Fornaguera, con otras pinturas de Gratallops, proyectando, 
tal vez, dar forma al Museo diocesano. El retablo es del 
Renacimiento, sobrio y severo. Sus tablas tienen escenas de 
la vida y martirio de San Esteban, patrono, me parece, de 
la localidad de donde procede; son regulares el dibujo y el 
color de las efigies del Santo. 
Del ermitorio de nuestra Señora de Bará procede un 
pequeño retablo, de figuras no mal dibujadas y de color 
bien entendido, aunque desnaturalizado por una mano peca-
dora que le quiso restaurar. 
De Gratallops es otro buen retablo con escenas de la 
Pasión, como el de Bará, perteneciendo uno y otro a! 
siglo XVI. 
Entre las tablas pintadas, restos las más de retablos 
deshechos, sobresalen un San Lorenzo de buena época, pro-
cedente de Gratallops; dos santos, Abdon y Senen, ' muy 
bellos, de fondos diaprados, procedentes de Montbianch, y 
principalmente unas tablas que estaban constituyendo 'un 
armario de la Catedral, enyesado y blanqueado por dentro, 
y que han resultado, después de limpias, unos cuadros bue-
nísimos, de lo más estimable del Museo. Representan esce-
nas de la Vida de Santa María Magdalena, y su dibujo y 
su color son tan correctos, que parecen miniaturas, y no 
vacilo en afirmar que son de mano famosa. ¡Lástima que 
la ignorancia haya destrozado estas pinturas tan sobresa-
lientes! 
Como sucede en todos los Museos de Arte cristiano, en 
este abundan los cuadros. 
No todos son buenos, ni yo me atrevo, por ahora, a 
definir sobre su mérito y autores, porque en este punto es 
muy fácil caer en desaciertos. Hay copias tan perfectas, que 
pueden confundirse con los originales; y así sucede con 
algunos lienzos del Museo diocesano. Hay cuatro o cinco 
que me parecen de grandes maestros. D e Creixell es un San 
Isidro, que entiendo ser obra superior; de una fundación 
piadosa existían en la vivienda del canónigo S r . Viñas, once 
cuadros, pareciéndome muy buenos un Niño Jesús y un San 
José con Jesús dormido; del Hospital de San Pablo y Santa 
T e c l a han ingresado Varios lienzos, uno de ellos, la Adora-
ción, tan bello, que bien pudiera ser de Viladomat; del 
S r . Verderol, decano del Colegio de Abogados, son otros 
cinco o seis cuadros, destacándose entre ellos una Adora-
ción de los Reyes Magos, de factura rafaelesca; y final-
mente, del convento de Carmelitas Descalzas han cedido 
un cuadro de Jesús jugando con San Juan, tan fino, tan 
primoroso, que hace pensar en los lienzos de Murillo. D e la 
iglesia de San Juan, en cuya sacristía estaba colocado, es 
un cuadro de grandes dimensiones, que, según su tradición, 
procedía de Santas Creus. Representa a la Virgen, con 
Jesús sobre su rodilla izquierda, ofreciendo rosarios a muchos 
santos y mártires. En primer término, a la izquierda, recibe 
su rosario un caballero arrodillado, que es San Acac io . Por 
su dibujo y colorido me parece de escuela italiana y del 
siglo XV. 
Otros muchos cuadros hay dignos de atención, y varios 
c o b r e s pintados que me parecen buenos, como una Virgen, 
ofrecida por la familia Vilalta, de Valls, y un Ecce-Homo y 
una Dolorosa del convento de Santa Clara de esta ciudad. 
S i hubiese de citarlos todos, esta reseña sería intermi-
nable, y no puedo detenerme sino en los objetos más 
sobresalientes. 
V 
A pesar de la diligencia con que ha buscado el Exce-
lentísimo S r . Arzobispo alhajas y Vasos sagrados, antiguos y 
en desuso para enriquecer su Museo, no ha podido èncon-
trar cosas de mayor cuantía. La invasión francesa despojó 
enteramente de sus joyas a la Catedral, y la misma suerte 
corrieron las iglesias de la diócesis, siendo extraño que s e 
salvaran de la expoliación las custodias de la Selva, Alco-
ver, Espluga y otras poblaciones, y algunas cruces, relica-
rios, ropas y vasos de otras parroquiales. 
La Catédral de Tarragona fué Víctima de continuos y 
criminales despojos. Recorriendo las actas del Cabildo ecle-
siástico del año 1811, asombran e indignan las conminacio-
des del general francés, gobernador de la pla2a, para que el 
Cabildo entregase todo lo que había podido salvar de la pri-
mera y sangrienta expoliación. Ba jo penas severísimas se 
exigía a los capitulares la entrega de los vasos sagrados en 
pago de los tremendos tributos de guerra que imponían los 
vencedores. Y el Cabildo, reducido a unos cuantos canóni-
gos, porque los más estaban ausentes, unos con el Prelado, 
que se había trasladado a Mallorca, otros enfermos y otros 
expatriados, tuvo que ceder una y otra vez ante las amena-
zas de arrasar la Catedral, con que el francés les conmina-
ba, y lo fueron entregando todo. Só lo se salvaron algunas 
ropas y alhajas que el Arzobispo se llevó a Mallorca. ( 1 ) 
(1) D. Emilio Morera, en au monoaraftn ¿ a Cnledral Oe Tarragona, dice (pájl-
na 153); «Desde el comienzo de la SuerrH, en los primeros meses del aflo 1808, 
tiasta la toma de Tarragona n últimos de iunlo de 1811, las corporaciones relldlo-
saB, y a BU frente el prelado y cabildo, aacrlficaron imáienes, joyas y otros olije» 
toa de plata y oro destinados al culto, para In fabricación de moneda con gue 
pudieran ser atendidas las necesidades del eiército, desapareciendo lo restante a 
No sé cómo se han podido conservar en el Palacio arzo-
bispal algunas ropas antiguas. Tal vez fueron las salvadas 
por el Prelado D. Romualdo Mon y Velarde en su éxodo a 
ias Baleares, y bien merecían ser salvadas del desastre, pues 
son verdaderos modelos de bordado de imaginería. 
Hay tres casullas, dos dalmáticas, una capa plubial, seis 
mitras y otras piezas; y todas han sido entregadas en depó-
sito al Museo diocesano por el actual Arzobispo, a fin de 
que sean admiradas por el público y tome nota de ellas el 
Arte. 
No diré yo que sean ejemplares únicos, y acaso no 
puedan competir en magnificencia con las ropas bordadas 
de las Catedrales de Toledo, Sevilla, Burgos, Valencia, Bar-
celona, Zaragoza y otras, ni con las no menos ricas que 
acumuló el inolvidable Obispo Sr . Morgades en el Museo de 
Vich, el más nutrido de los Museos cristianos de España, y 
uno de los mejores de Europa; pero sí afirmo que son pie-
zas de gran mérito en su clase. 
Dos de las casullas son antiguas; la tercera, relativa-
mente moderna, pero soberanamente espléndidas las tres. 
Bordadas las dos primeras sobre brocado de oro, están orna-
das por una franja Vertical, en la que se ven, finfsimamente 
trabajados en seda, cinco cuadros o medallones bajo temple-
tes de! Renacimiento. Los cinco cuadros de la una tienen 
las imágenes de San Andrés, Santiago, San Lucas, San Juan 
y San Bartolomé; y los de la otra, escenas de la Pasión, o 
sea la Oración del Huerto, Prisión de Jesús, Sentencia de 
Jesús, Ecce-Homo y Jesús camino del Calvario, con la cruz 
sobre sus hombros. La tercera casulla es un derroche de 
oro, bordado al realce con vistosos ramos de flores. No se 
la rapacidad de los invasores »n log dias del saqueo, sin perdonarse siquiera lot 
galones y franjas de oro D plata de ornamentos y cortinajes, arrancados con vio-
lencia y desaarro por la avaricia de una soldadesca desenfrenada...» 
Trae después una relaciún de las joyas que poseía la Catedral, y entre el las 
cita una Concepción, de plata, de 37 marcos de peso, labrada por el orfebre tarra-
conense Bernardo Maymó; varias alha|as costeadas por la testamentaria del Prior 
D. Diego Girón de Rebolledo y elaboradas por el platero Buenaventura Fornague-
ra; un grupo de la Aseenslin, burilado por Juan Matons; un frontal del altar 
mayor, labrado por el platero Gaspar Arandes, etc., etc. 
puede dar nada más suntuoso. Las imágenes de todas las 
piezas encantan por su finura y corrección, pareciendo impo-
sible que con hilo de seda, plata y oro se puedan componer 
aquellos rostros expresivos, aquellos trajes movidos y primo-
rosos, aquellas tonalidades de los fondos arquitectónicos tan 
graduadas y perfectas, aquellas perspectivas y escorzos tan 
naturales, aquellas medias tinías, sombras y celajes tan co-
rrectos. 
De muy parecido estilo y de igual riqueza son las dos 
dalmáticas, con grandes florones y franjas bordadas, y la 
capa plubial, que ostenta en e! escapulario la escena de 
Moisés salvado de las aguas, y seis medallones en las caídas 
delanteras con figuras de Apóstoles, bordadas sobre tercio-
pelo rojo. Comparando estas piezas, sobre todo las casu-
llas, con otras del Museo de Vich, que tengo examinadas, 
casi se pudiera afirmar que son de labor catalana. Es difícil 
precisar este extremo, porque Cataluña y Valencia fueron 
invadidas durante el siglo x v i , que es la época a que corres-
ponden los bordados más antiguos del Museo diocesano, 
por una legión de artistas franceses e italianos, muchos 
de ellos bordadores florentinos, que ejercieron y propagaron 
su arte por toda España, Así se formaron grandes talleres 
de bordado en Barcelona, cuyo mejor artista fué Andrés 
Sadurní; en Ciudad-Rodrigo, célebre por sus bordados en 
torzal de oro, peculiares de España; en Madrid, cuyos bor-
dadores fueron famosos en los siglos x v i y x v n , dando su 
nombre a una calle; en Sevilla, donde se redactaron las pri-
meras ordenanzas del gremio; en Sigüenza, renombrada por 
los bordados del francés Frartdsco Germán; en Toledo, por 
los de Covarrubias, Jaques y Alonso; en Granada, por Salas 
y Villegas; en Burgos, por Palenzuela, Arroyo y ios Cami-
nas, y finalmente, en el Escorial, verdadera escuela del 
bordado de imaginería, en el que descollaron Fr . Lorenzo de 
Montserrate, Juan del Castillo, Fr . Juan de Toledo, Fr . Fer-
nando de Alcalá y Fr. Rafael de Barcelotja. 
De cualquier modo, sean de labor catalana o extranjera, 
las ropas de que me ocupo son de alto precio por la rique-
za de sus bordados, la belleza de sus imágenes y su exce-
lente estado de conservación, y seguramente constituyen un 
tesoro del Museo. 
De la misma época y labor, pero no tan bien conserva-
da, es otra casulla de Pont de Armentera, también por bor-
dados de imaginerfa. 
No son de tanta antigüedad las demás piezas de indu-
mentaria que cempletan la colección; pero como obras de 
arte, exigen una mención especialísima. Hay seis mitras, que 
admiran por su labor y su riqueza: tres me parecen del 
siglo xv i i i y las restantes del x i x , en sus dos primeros ter-
cios. Aquellas están bordadas sobre lama de plata, y éstas 
sobre raso blanco. El dibujo es parecido en las tres prime-
ras. Le constituye una bien combinada serie de tallos, hojas 
y flores, bordadas con torzal de oro en gran realce. Al 
frente, y en su centro, llevan, la Paloma divina dos de ellas 
(una en plata y otra en oro), y la tercera las Tablas de la 
Ley. En el reverso ostentan el símbolo de la Santísima 
Trinidad con leyenda hebrea. 
Las otras tres mitras son aún más excelentes. El borda-
do, también de gran realce, es de hilo de oro sobre raso 
blanco; y el dibujo es pomposo y florido, estando simuladas 
las flores por piedras preciosas, singularmente esmeraldas, 
granates, topacios, amatistas y rubíes. El valor de las seis 
mitras es incalculable, y pueden calificarse de verdaderos 
modelos de indumentaria religiosa. 
Completan la sección un bien decorado paño de atril, 
estolas, alzacuellos, varios pares de calzado, medias, polai-
nas, guantes, etc . , todo ello bordado con hilo de oro en 
opulento realce sobre raso de diferentes colores. 
También son dignos de gran estima como piezas de 
mobiliario religioso, un paño de piilpito de rico brocado, un 
frontal de terciopelo granate con preciosos bordados de 
imágenes, que me parecen del siglo x v i , y dos paños bor-
dados en oro (formados con restos de antiguas casullas), 
que se colocan en ciertas festividades sobre el panteón del 
rey D. Jaime el Conquistador, y se guardan en el Museo 
con la colección de tapices, que por su riqueza y fama me-
rece especialísima mención. 
No he de ser muy extenso al describir estas joyas de 
la tapicería, porque D. Emilio Morera lo hizo con bastantes 
detalles en su monografía La Catedral de Tarragona. 
Constituyen el caudal 50 tapices, correspondiendo cinco 
a la colección Sansón, dos a la de Judit, tres a la de 
David, cuatro a la Flamenca o gótica, ocho a la de Ciro, 
cuatro a la Ornamental o decorativa, ocho a la de Tobías, 
trece a la Alegórica, y tres a la que se denomina Mixtifi-
cada, por estar compuestos sus tapices con trozos de otros. 
La colección más antigua es la Flamenca, del siglo x v . 
Dos de sus tapices contienen la historia de José ; el tercero 
representa una Reina con su corte. El cuarto tapiz de esta 
colección no está en el Museo; sino en la moderna Sala 
capitular. E s muy grande, (once metros de largo por cinco 
de ancho), dividido en tres secciones, y es una alegoría del 
triunfo de la Religión sobre las ciencias, las letras y las 
artes. Estos cuatro tapices góticos son de mérito sobresa-
liente. 
La colección Judit sigue en antigüedad a la Flamenca. 
Sus dos tapices son del siglo x v i , apareciendo en el uno la 
heroína en el acto de disponerse a cortar la cabeza a Holo-
fernes, y en el otro la misma heroína, mostrando la cabeza 
al pueblo. Su composición es hermosa, y por su dibujo y 
colores parece de labor flamenca. 
Las colecciones Sansón y David son de comienzos del 
siglo x v n . Por su delicado dibujo y peculiar colorido, pare-
cen labrados los tapices sobre cartones de Rubens o de 
algún buen discípulo de este insigne pintor flamenco. Sus 
asuntos se refieren a la leyenda bíblica de Sansón y Daliia 
los cinco primeros, y a episodios de la vida de David y 
Absalon los tres restantes. 
También de escuela flamenca son los ocho tapices de la 
colección Ciro, la mejor de todas, en mi concepto, por su 
brioso dibujo, su colorido expléndido y la soltura y naturali-
dad de las figuras, que son Verdaderamente hermosas. Si no 
están hechos estos tapices por cartones de Rubens, debió 
dar los modelos alguno de sus discípulos eminentes. Son de 
mediados del siglo x v n , y sus asuntos se refieren a las 
hazañas del gran caudillo libertador del pueblo hebreo, Ciro 
el Grande. 
Los ocho tapices de la colección Tobías son también de 
estilo Rubens, pero su labor es algo distinta de la empleada 
en los anteriores y no me parecen de confección flamenca, 
aunque sí del siglo x v i i . Contienen la historia de Tobias, 
padre e hijo, y de la esposa de éste, Sara, cuyo asunto es 
uno de los más hermosos del Antiguo Testamento, estando 
tratados los cuadros con mucha naturalidad y placidez, como 
corresponde a tan dulce y edificante historia. 
La colección Ornamental se llama así, porque sus cua-
tro tapices carecen de asunto, siendo puramente decorativos. 
El fondo le llenan ramas, pájaros y flores, y la orla flores y 
frutas. Son del siglo x v i i . 
Si los tapices de la Catedral no hubiesen sido cedidos a 
ella por el Prior D. Diego Girón de Rebolledo, que desempeñó 
el cargo de 1652 a 1682, yo diría que los trece de la colección 
Alegórica no fueron labrados hasta el siglo xv i i i , pues más 
parecen de este siglo que del xv i i , por su estilo decadente. 
Están desarrollados en estos trece tapices otros tantos 
adagios o refranes, y las figuras, sin dejar de ser naturales 
y bien dibujadas, no tienen la corrección de los otros tapi-
ces , y el color es menos acertado y brioso. 
Los tres tapices de la colección Mixtificada, en sus 
principales secciones, parecen corresponder a la misma co-
lección Alegórica, pues sus asuntos tienen mucho contacto 
con los de esta. 
En conjunto, la colección de tapices del Museo es una 
de las más ricas de España, y merece la acertada colocación 
que se le ha dado, sobre soportes giratorios, que permiten 
su examen en todo momento con suma facilidad. 
VI 
Voy a completar esta desaliñada reseña, diciendo algo 
del Monetario del Museo, de la colección de Misales y 
libros de coro, y de diferentes objetos no incluidos 6n los 
artículos anteriores, ya por no enca jar bien en las agrupa-
ciones que he formado, ya por haber ingresado en el Museo 
después de impreso lo antecedente. 
El Monetario que posee el Museo, en su mayor parte, 
fué reunido por el propietario D . T o m á s Brull, que tuvo 
mucha afición a las antigüedades, hasta el extremo de sacrifi-
car a ella parte de su fortuna. 
Contrariedades de la suerte le obligaron a desprenderse 
de las colecciones numismáticas, adquiriendo la mayor parte 
de ellas el Seminario, y las restantes el difunto Arzobispo 
D . Tomás Costa y Fornaguera. 
Varios particulares han cedido también al Museo intere-
santes colecciones. 
Forman este Monetario unos 2 . 0 0 0 ejemplares, siendo 
dos de oro, 200 de plata y los restantes de cobre, todos en 
buen estado de conservación, siendo éste , en mi concepto, 
el mayor mérito de las monedas, pues su selección repre-
senta mucha constancia y mucho desembolso. 
Por no estar aun clasificadas, pues han ingresado todas 
en pocos dias y sin inventario, no se puede formar un con-
cepto exacto de su Valor; pero las hay de todas épocas : 
griegas, fenicias, ibéricas, de la república romana, imperia-
les, bizantinas, Visigodas, árabes, hispano-cristianas y de la 
época moderna. Creo que este Monetario, con los ofreci-
mientos de nuevas colecciones que varios particulares han 
hecho al S r . Arzobispo, llegará a ser uno de los mejores de 
Cataluña. 
La colección de libros de coro, salterios, evangeliarios 
y misales, en número de sesenta, es otra de las secciones 
atrayentes del Museo, sobre todo para los bibliógrafos, que 
pueden hallar allí ejemplares raros de libros corales, en per-
gamino y vitela, con sus capitales admirablemente miniadas 
y doradas. El calígrafo tiene en aquellas páginas, gran copia 
de hermosos caracteres antiguos. El pintor y el dibujante, 
miniaturas finísimas, iniciales ricamente floreadas, adornos 
primorosos; toda aquella labor, en suma, que desarrollaban 
las órdenes monásticas en sus códices corales , alguno de los 
cuales representaba ia Vida entera de un religioso. Alguna 
Orden, como ia dei Císter, disponía en sus Constituciones 
que no se diesen las ültimas órdenes a los novicios, si no 
terminaban un libro coral, o un códice bíblico, con lo que el 
Scriptorium de los monasterios estaba siempre lleno de 
novicios y de profesos confeccionando salterios, evangelia-
rios y misales en pergamino, o bien transcribiendo códices 
raros para aumentar sus bibliotecas. 
No solo 'inerecen estudio estos libros de coro para ios 
dibujantes y calígrafos, sino para los encuadernadores y 
artistas de ferretería, porque ofrecen Varios procedimientos 
de encuademación típicos y curiosos en tabla, con forro de 
cuero labrado, y llevan clavos y cierres de forja artística y 
cantoneras floreadas de verdadero mérito. 
Finalmente, en Varias secciones del Museo son dignos 
de mención diferentes objetos muy notables. Hay varias cru-
ces y relicarios, llamando la atención una cruz procesional 
de plata dorada, de estilo gótico florido, siglo x v i , proce-
dente de Gratallops. Un hermoso cáliz de plata dorada, del 
siglo XV, perteneciente al gremio de labradores de esta 
ciudad. Dos incensarios góticos, de plata, muy suntuosamen-
te labrados, uno de Querol y otro de Pontils, con sus nave-
tas correspondientes; dos portapaces, diversos relicarios, 
ostensorios, etc. , etc. 
Termino asegurando, como al comienzo de esta reseña, 
un porvenir espléndido al nuevo Museo diocesano. Dentro 
de poco, el local en que está instalado será insuficiente. 
Tarragona tiene un nuevo relicario que mostrar a los ex-
trangeros; y si ya ocupa un lugar preeminente por sus anti-
güedades griegas y romanas, desde hoy le ocupará también 
por las cristianas, y sus dos Museos serán la Meca de los 
artistas y de los arqueólogos. 
A N G E L DEL A R C O . 
